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El corresponsal de "La Nueva Prensa 
Libre," pe rió i ico vienes, nos suministra 
detalles curiosos cuanto á los motores im
pulsivos y determinantes de la revolución, 
llamada q^uizá á dejar írritos el tratado de 
San Kstephano y hi Conferencia de Ber
lín. 

Til autor garantiza la exactitud de sus 
informes, como procedentes, según asegu
ra, de uno de los miembros del comité 
revolucioiiafio que preparó la caida de 
(iavril Pachíi y la ptoolamación de la 
Unión. 

"Rusia, habla el informante, ae ha 
pnesto ahora enfuento de nosotros, des
pués de haber 8t#a ella la que ha preci
pitado la fecha de la unión de las Bulga-
lías. 

l ío ge bs oCulta que el año pasado, 
cnatíJo toüaba á su término el periodo, 
qniííéenal í¿el Q-óbienio de AlHCo-Paéhá 
Rusia puso en juego toda suerte de recur
sos para impedir Itíenovaoión ¿e sus po
deres. 

Con efecto, Aleco-Pacbá sú había ne
gado á satisfacer los caprichos del Go
bierno niso, y, *6brt' todo, á plegarse á 
las" exigencias del cónsnl do Rusia, que 
hacia {rala de la más fastidiosa de las 
omnipotencias, y, consecuencia de tal 
entereza, tratábase de comprometerle á 
los ojos de Europa, de hacerle sospecho
so h. los de la l'uerta, y en fin, derri
barle. 

Causaban rectdo las simpatías, con justa 
razón adquíríilas, que el gobernador turco 
se había captado en el ánimo del pueblo 
búlgaro. 

El partido liberal, que de vuelta íil poder 
UQ se había prestado á las imposiciones dol 
cónsul ruso, fué condenado á caer del Go-
biorno. 

€omo medió para lograr este resultados 
se pensó en la reunión de las dos fracciones 
de la Bulgaria, separadas per las Balkane, 
y el tratado de Berlín. 

Eiita .idea suscitaría recelos en la di
plomacia, tan celosa del mantenimien
to de la paz ett^pea, desconfianzas en 
ítt Pnorta y extravíos m la ofpfnión búl-
feaía. " 

A la eabeza de esta intr^;a, figuraba el 
oónsml generftl raso Sórekin, al qae presta
ba S9 eooperación el. partido conservador; 
en t ibes en desgracia, dirigido por Ges-
chow en persona. 

Con fondos rusos se fundó un periódico 
titulado "Soedinenié" (La Unión, también 
es casualidad), y se procedió á la orgianiza-
ción de numerosos Comités, cnyo lema era. 
'•'Ho queremos gobernador general, quere-
tnoH la anión." 

Y estonces fué cuando la famosa dipu-
tacióa, compuesta de Iif^^ntscho Gesohow 
y Cristo Cristuw, recorrió las cortes euro
peas. 

Merced á la agitación provecadla por estos 
medios, logr6 Rn^ia su "desiderátum" de 
que Aleoo-Pachá fuese sustituido por el 
antiguo Bub-goberndor Gavril-Pacha, que 

ooiioluyó con Sorokln un tr.itado formal 
, en virttti d<|l...^ií^ oom^roi{(etió aolmwg;^, 

mente 4 aja ¡star su conducta á los aesftS de' 
Rusia ' 

El cargo de vice-gobernadop í*é confiad 
á un hombro de carácter débil, á un ta_ 
Hatsehow, maestro que había sido de es 
cuela en una aldea y juguete de Soro 
kin. 

Pero nó tardó el pueblo búlgaro en con" 
vencerse de que se jugaba con sus más no
bles sentimientos. 

En vez do la unión que en su viaje cir
cular de Marzo le habia prometido Soro-
kin, en nombre de Rusia, fió llegar con la 
investidura de gobernadora un p^há tu r " 
co, que confirió.los más importantes pues
tas á hombres que poco antes proclamaban 
en los meetings la unión de las Bulgarias y 
la guerra á todo trance. 

Sorokin olvidó que residía eu una pro
vincia autonómica habituada á todas las li
bertades legales, é implantó el terrorismo 
ruso. 

Los nuevos gobernantes Botschew, Maels-
charw y Hakanow hacían gala de una in
solencia sin límites. 

No cesaba la remoción de funobnkrlos y 
lo8> empkftdo» del fisco y la gendarmería 
ejoroian un inxperio despótico sobró el 

,£1| g i ^ l p Myiá d^frjiadado fn «as es-
.pevfQZ^ de upí^n, y se eneontró .fometído 
á un régimen del que ya hab|a perdido la 
costumbre, y que le pareció tanto más pe
sado y molesto, cuanto que lo yió inspirado 
por una especie de comandita, dirigida por 
el cónsul de Rusia. 

La idea déla unión, despertada por el 
cónsul ruso y su sociedad cortianditaria, las 
convirtió en un arma de dos filos; pero ni 
las prisiones, ni el terrorismo, pudieron 
ariancarla del corazón del pueblo, 

A esto so debió que ya en Febrero pa. 
sado algunos individuos del partido liberal 
comenzaran á madurar el plan qufe ^habia 
de conducir á la realización de la unión 
deseada. 

Las sociedades de Oppoltschenz, que ha
bía utilizado Sorokin para impedir la ree
lección de Aleko-Paebá, hicieiHMi una-pa
triótica evolución al campo liberal y s¿ 
asociaron á la preparación del movi-
tniento. 

En Marzo ej^istia ya un comité que se 
movía en la sombra. 

Al frente de este comité estaba Zacarías 
, Stojanow, que por medio del periódico 

JBorta habla ido empujando al pueblo ha
cia soluciones activas, y descubriendo'sin 
ambajes ni consideraciones, la verdadera si-
tuaoién de la Ritmelia oriental. 

El Barba fué desde entonces el rperiódi-
co más leido en la Rumelia oriental y en 
el Principado. 

Los consejos do los diarios del (Gobierno 
encaminados á inculcar al pueblo la idea 
de que no había llegado todavía el momen
to de la unión, y las seguridades que daba 
Sorokin de que Rusia nada podría' ilácer 
por los búlgaros, y de que abortaría todo 
movimiento en favor de Maoedonia, ndfue
ron ya parte á detener ai poderoso iinj)ul-
$0 que había recibido la opinión. . 

Apelóse á toda suerte de arganmUios, 
pero el éxito no respondió á las ^jq^ran-
zas d'e los que los aducían, toda vez que vio 
el pueblo que los que entonces encontraban 

tHí 

1885 

O o i ' x l i e l o n ó-r-

. : . í . . . . „ I . . . 1 . , 1., . - : „ . . . ' , . . : Í - ; I „ . .. .:': ^ . ^ . ' . . . . i ii . . 
Kr 

«laccioii 110 resp Piule (lo los anuncios, i'eiiiitiJo.^ y couniiilcaiid-, ciiu.seivtí e! Uerecii 
<lc no publicar i(i «jue ¡i'tcibe, áíílvD el oaio ái: aMig-ucU'iii U'.^at. -Sf> s » . tí«m,' 

' L yeíi los origiiiales. _ _ , . • 
' ' ^ ' ' - ' ' A i / i i V i o i o s á p i - o o i o s o t > i V v o n « í i ' > i i i , » i i ' ~ . 

. ; • - . ADMiMlSTIUtlÓN.MAYDH, ' / ' i . : : 

.i.-i.-^..X.£ 

il¡fi«il,é:íatcmpcstiva la náaUaaoióá-dje «sus 
•'gales, eran los tnigpc^ (pe. ua a lo ánt/is 

;patrocinab«t-.: wtm^íjmvmmmimmái^:^. 
todo en todo hiecderaj oportuna. 

Llegó el verano y el cuartel general, do 
los patriotas conjurados trasladóse á una 
aldea llaivada Dennen-Dere, situada á una 
hora de Piiipópoli. 

Este punto fué esoogiilo porque .servia do 
estación veraniega á los jefes de partido y 
ofrecía garantías de segUri 'ad. 

En el caso de una revolución, los pr »-
nuacíados cuidarían, sobre todo, de las ciu-

'dadés de los Pumakca, en loa montes de 
Rbodope, que forman parte de la Rumania 
oriental, pero sin reoonooer al gobierno y 
sin pagar tiibato alguno A Turquía. 

Estas grartiíes ciudades de los territo
rios do Tcravoesch, cuyo número se eleva 
á diez y ocho, hubieran podido fácilmente 
aprovecharse de los trastornos del pais 
para stíblevarcp, y le hubieran obligado á 
distraer fuerzas importantes para conjurar 
la sublevación. Pero este peligro desapa
reció desde el momento en que Zacharií 
Stojanow fué á Temvoesch, para concertar 
con el jefa do las ciudades de los Pomakehs, 
Sdbmed-'Aga, una alianza en virtud de la 
cual, le ofrecía la m ^ estri^jia tteutralidad, 
á cambio de la promesa degavantir la inde
pendencia de las referidas ciudades. 

Esto oüjsrria en el iflcí de ,^gojBto. El 
día designado para la sulilevacíóu fué el 
16 de Setiembre; pero el movimiento no 
pudo quedaren el misterio. Los distritos 
de Paragurisohie, Golemo-Konare, Tschír-
pan EomfiSdh estaban ya sublevados, y el 
gobierno, cit^o y confiado haí5ta entóttces, 
decidió proceder con toda energía. 

En la noche del 18 debían ser presas más 
de 80 pegonas, buscándose especialmente 
á Stojanow, que se hallaba en el dopaita-
men tode Bazardachik. 

(¡uando los canjiirailus supieron 'jiie ha
bían sido detenidas tantas personas, cnvia-

.ron un agente á Golemo-Konare y á Sado-
wa para, advertir á los jefes dei niovi-
n.iento revolucii)nario «le Fhilippópoli,. El 
conocido Riijtscho y el capitán Sokolow, 
ofioialea anibos de la gemundería reco-
rríerdi en la noche del 18 las callos ' do 
Philippópólís y levantaron las consiguas 
dadas á los gendarmes por la Administra
ción y por el prefecto de policía, en vista 
délas detfncione?. 

Las dísposiciontía defeu.'iívas adoptadas 
por el general Drygalski no fueron cuni-
pliméfitódás pyi*-%S oótnandávrtes Nikola-
jew y Eilow. Un destacamento du oaballo
ria, que se había enviado á Golemo-Ko
nare, fué detenido y dispersado después en 
las inmediaciones de Pbilipópoli por el 
fuego de las turba|. 

El genicral Drygalski, que á las tres do 
la TOañana fie hallaiba en el cuartel para 
ver si,sus órdenes habían sido fielmente 
cumplidas, halló en una de las calles más 
céntricas una compañía de milicia que él 

.ju^sgabo .^tuviese á círeta distancia déla 
ciudad. Cu and o preguntó al comajidante de 

^la Cpiiipfiñia quien lo había dado la orden 
de partir, éste le intimó la retirada, y como 
se negase á obedecerle, el capitán le sig-
iiificÓ'qu^ se vería obligado á hacer fuego 
sdbre él. El genei'al no tuvo más remedio 
que obedecer é fn|enlar penetraren el cuar
tel por otro camino. 

Mientras el general pasaba delante déla 

milicia no a . e.sduCuó el ai.mo. 
ií<' iailÍ£.ni.ioi('in en iis filas 

ui.ii. n u i l ' 

a leycnd i m is pnpnl.ír an V^ü.uoos alioiM 
laRiiinolia: 

En tiempos del \'oivui 1 Neagré, nnove 
maestros coustruótorcs vinieron al pais búl-
garoprtra edificar en él itna cindadela. Di-
rigfísilos Mano! de Ourt«a 

Pusiéronse á oscavar ti tierra, á levantar 
el muro, poro un sortilegio luchaba contra 
ellos, yoada noche iiorrambábase en losfo-
so.s lo edificado durante el día. 

Entonces Manol dijo: 
—¿Sabéis vojotros, companej-os, qu^ siu>-

ño he teaíiloV lio oido distmtamente una 
voz delcielo que mo ha dicho se derrum
barán todos nuestros trabijos hastaquoju
remos emparedar éntrela obra á la primera 
muj;r, esposa ó horniana, quo se prosentis á 
traer la comí la á ciiilquiera de nosotros,y 
enmplamoíi nuestro juramento. 

Todos juraron. 
Y Manol subió á lo alto del andamiaje 

y vio deaJe allí á sa joven esposa, la Plo
ra de los Campos. 

Yenia trayóudoie pan para comer, vino 
para calmar la sed. 

Entonces los nueve maestros se estremc-
cicroa de gozo. Manol toaio á su mujer en 
loa brazos, subió al muro, allí la coloci"i y 
la dijo, 

—Permanece, mi fiel amiga, ponnaneoe-
*qui sin temor, porque en liroma queremos 
fingir qu« te cmparedanios 

Elora le creyó y rió de todo corazón 
Manol suspir<) y oomcnr/.ó ;i construir ul 
muro. 

Sube la muralla y aprisiona á la esposa 
primero por los tobillos, luego por Las ro
dillas. 

Y ya Plora u>< rio; Ante-! Wrnx li'- tñrror 
exclama: 

—¡Maniil! ¡Oh Mano!! Basíaya dcy osle. 
Jui.'go, que es h:irto üru^'l. VA muro se cor̂  
tr.i.; y doslruza mi cuoi-po. 

-Manoi urtüii, y pi-osiyuc í'ebni.nenio su 
obra. 

Y el muro sube y aprisiona *;1 sonó do 
Plora, y su ciielii) ,lu pjsne, y-íus labios ro
jos, y sus ojos do cielo y su pura frisnle. Y' 
ya casi no ae oyen sus gemidos; pero aún 
con voz ahogada dice la infeliz. 

^—¡Manol! ¡Oh Manol! Acuérdate de 
hijo que llevó en misentrañas, el muro frío 
me oprime, se apagn mi vida. 

Esta leyenda I esponio á una tradición 
local. Los ruméliütas pretenden que toJa 
caáa de piedra encierra emparedada un a!, 
ma. Todos los monumentos de! pais tienon 
su victima. Y aun o-.i nuestros días los al-
bañilos;'toman con unu caña la medida do 
la sombra de un transeúnte y colocan l ac ; -
ña entro las piedras de la obra, Oíjmo sima -
lacro de quedar allí emparedada el alma dei 
edifiüig,,que asegura, á lo que ollo.s oreen 
la bolidtíii, de esto. 
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.Al pi'osuguir !.<ís «^sludius «rdeu i-
dos por ül Fap;i en ul MLIS^O y Biblii» • 
leen de 1* Propaganda Fide con ii)'.> 
livu <1(! la inediaci''>u de Su lá.uitidud 
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